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Oh Tristeza 
Por Cristian Zaelzer 
 
Oh tristeza, dama de grandes ojos vidriosos y azules fuentes eternas enmarcadas en 
húmedos parpados; 
Oh tristeza, doncella vestida de invierno salida de un cuento de otoño, tú con tu sequito de 
ráfagas de tristes soplidos, señora de los espejos que contemplan los solitarios, dama de 
frías manos, hija del mundo que cayó en una noche, madre del llanto y auguradora de la 
muerte. 
Oh tristeza, ¿hasta que día consumes el alma de los que no te buscan?, eres como la 
segunda señal de que estamos vivos, pero un espina en el corazón que punza mientras 
avanza... 


